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MANUEL F U E N T E S (BOCANEGRA) 
^ 1 L telégrafo piimero, el correo después, nos ha 

comunicado una nueva q u e ha de oprimir 
instemente el corazón de todo buen uticiu-
üado.; 

x̂ . coi ero. cordobés, valiénte y pundonoroso por ex­
celencia, que veíamos con gran bati&faccion no hace 
muchos tíias en la l'iazá ae Madrid, no exiele. 

• l ína y.ez más el a'caso se h a compiacido e n rodear 
d e las iiiás.iueí-pei adas' circun&tanciaís ia desaparición 
dw uno ue e&ob hombiés. que yiven con e l pcugro, y 
que cuando mas akjadoa ue ei parecen, emonoesí lea 
iujpuísa con inebistiUiO fueizá a echaiae en brazos de 
l a traidora moene. 

Aiia^eniJaeza, ciudad de la provincia de J a é n , pro­
vista dé: vetUfcta y mal cuidada plaza¿ «oiemujzaoase 
l a festividad áúi Vorpus con una con-iua d«'novillos, 
l'or tuda cuadrilla fcfeiaban encargadoa de l a lidia unos 
cuantos mucuáuhos, mal liamadua los niños de Mala­
ga, cuyo espíritu se apoco, y con razón, a vista dei ga-
naoo que, coiuo en la gomiuiidad de ios pueblos, suele 
ser bajo el nombré de no vinos de edad cuuqnida y 
resabiauas costumhréa. . 

Hubo de procederse á l a sustitución de alguno de 
l o s bhñospor becer^o^ erales, mas siempre queaó a l ­
guno de ios piimiüVos de la ganadofiil de D. Agustín 
Hernández, que al p r é s e n t a i S t í eii cuarto lugar eu el 
anillo, sembró el páuíé^jhaé efcpanto'So entre los ado­
lescentes toreros, sUmíéi|dólüs ¿h itfjnás compltta pa­
sividad, ff-:^',.' :f'. 

E n esta situación,. y ante l a s - Manifestaciones del 
público, Manuel Jb"trentes (üocailegra) y su sobrino 
liamos (el Meio), q u é íórmaban parte de él, después 
de conferenciar con lá'auiündad-.y la empresa, y con 
e l iiu Ue evitar un conflicto, bajarou al reuondel a con­
tinuar Ja-corrida, ijl buey, esquivando la pelea en un 
piincipio, a i remetió Juego á u n caballo, uandole un 
tumbo, y enirandoiuenies al quite con opoitunidad, 
f u é peí seguido por el bicho hasla u n buriaaero, dunde 
se refugio. Bien fuera purque el b u i ladero se encon­
trase lleno d e gente , como es de presumir, dada la 
mala y abusiva costumbre de casi todas las Rlazas, ó 
bien porque el diestro n o tuviera tiempo pata penetrar 
m á s e u él, es lo cierto que el derrote alcanzó á Boca-
negra, causándole una cornada en la ingle deiecha y 
una contusión en e l costado. La gravedad inmediata 
d e l a herida hizo necesaria su permanencia en la en­
fermería d e l a Biaza, donde falleció á las once de la 
noche d e l siguiente d í a , 21. 

E l 22 por l a mañana se verificó e l entierro, acu­
diendo l a población d e Baeza en masa y demostranuo 
toaos e l gran sentimiento producido por esta ues-
gracia. 

No ha d e ser ni menor ni menos general el d e E s ­
paña entera, q u e e n muchas ocasiones apreció l a s d o ­
tes d e inteligencia y bravura d e l q u e , s i d i ó brillo y 

autoridad al arte de Montes, no logró en su ejercicio 
el lucro que. más tarde .y en la actualidad alcanzan al­
gunos cuyos méritos, si dignos de tenerse en cuenta, 
no llegaron nunca á los del veterano diestro que hoy 
Hora la tauromaquia. 

LA LIDIA, que se reserva para ocasión proxíina ren­
dirle el tributo correspondiente á los que Ivínrán ¡3U 
nombre en cualquier esfera de la actividad huiuaná, 
se une, profundamente afectada, al duelo causado por 
la muerte de B ícan^gra. 

I Descanse en paz! 

R É 1 V I 1 N I S C E N G 1 A S 

Inttiuut tristis divldia.. 

L principio todo fué regocijo, aíegría 
y frotación de manos -, y el regocijo 
tuvo principio, y la ak-gna fué en au 
mentó y Jas manos se calentaron ' 

Y;iodos querían ser de ia Cómisión y todos 
lo íueron.breves instantes. 

Pero las manos se enfriaron, y al regocij'o 
sucedió la calma 

Y se lueron muchos y quedaron pocos, que 
son muchos los llamados y pocos lus escogidos 

Y los pocos se congregaron, y epipe/.aron 
tirando seda para buscar aire; pero el aire que 
vino fué aquilón que no céfiro blando, y barrió 
carteles, y anuló abanicos y desprestigió Tas 
giras. 

Porque hubo gira á la que fuimos invitadós 
los que trazamos letras, aunque muchos nos lla­
mamos andana. 

Y las gentes decían: «¿Quiéa' gobierna es­
to?» y otros contestaban « Pello»;-y todos á 
coro exclamaban: «Asi va ello». 

Y los pocos, marchando a ciegas, nd qui­
sieron ver toros de primer orden, y eligieron 
otros iguales á los que hace diez años" fueron 
quemados. 

Y pagó los malos al precio de los buenos; 
y sin embargo, vendió muchos, muchos billetes; 
que él pueblo de Jehová es tonto de capirote en 
su inmensa mayoría. 

Y fueron enviados á quien los creyentes sa­
ben, dos abanicos por medio del ordinario, como 
quien envía un fardo en pequeña velocidad por 
tren-carreta. 

Y se armó la gorda, y los abanicos fueron 
rechazados, y enfermaron los jefes de estación, 
y dimitió el de mercancías y atribuláronse los 
pocos. 

—¡Misere nostri, Domine!—exclamaron los 
atribulados; y como el olmo no puede dar aba­

nicos, según dice Mata-tías, fueron perdonados. 
Y la fiesta fué celebrada y sirvieron carteles 

y abanicos para usó de señoras, y también para 
cocineras y demás gente ordinaria 

Y la función fué mala como los augures ha­
bían profetizado, y el pueblo maldijo a los po­
cos, y el recuerdo amargo y triste no se borra, 
y dura y durará por todos los siglos de los si­
glos. 

EVANG; DB LA.LIDIA, GAP. ni, VERS. I AL xtv. 

Conviniendo en que las miserias no han de­
bido verterse en la calle, en que esté año la 
Beneficencia ha obtenido mas productos que en 
años anteriores, y en que mayores hubierctñ sido 
si se hubiesen omitido gastos superfluós,.deje­
mos a cada uno con sus satisfacciones ó dis­
gustos y pasemos á decir algo de la corrida del 
ijueves , 20 del corriente. 

P"ué mala, tan mala como la de Beneficen­
cia La fama de los Muruves, de quienes des­
cienden los toros de 1J. Eduardo Ibarra, quedó 
anulada y por el suelo. Blandos, sin sangre y 
con p «cas facultades, hicieron poco, muy poco, 
si bien debe servirles de disculpa la infame lidia 
que les dió la gente de a caballo, a la cual no 
debiera ya tenerse consideración por la autori­
dad, porque raya en cinismo escandaloso la sin 
vergüenza con que rajan, zurcen y pinchan a las 
reses en los brazuelos, costillares y en todos 
los sitios menos en el que deben. Es corto cas­
tigo una multa cuando se ve que es de intento 
herir malamente con la g irrocha para estropear 
los toros, y el jueves no fué impericia de los 
picadores, sinó malicia y socarronería de viejos 
que sabían lo que hacían. 

Tampoco los banderilleros quisieron cum­
plir con su obligación. Cuando se llevó las pal­
mas en esa suerte, que tan mal ejecuta, Juan 
Molina, qué tal andarían los demás pueden figu­
rárselo nuestros lectores Hace unos años, cuan­
do empezó Guerrita á llamar la atención en Ma­
drid, se excitaron los celos de sus compañeros, 
y la bonita suerte de parear cobró de nuevo el 
carácter que iba perdiendo por la desidia que 
ha vuelto á renacer en los peones que hoy tra­
bajan. ¿Necesitaran otra espuela para apretar 
los puños? Malhaya el burro que no anda mas 
que a palos. 

Los espadas se portaron mejor. Lagartijo 
mató regularmente los toros primero y tercero, 
usando en el trasteo todo género de pases, in­
cluso los de barredera que ya no gustan á la 
flamenquería, según vimos desaprobarlos á los 
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LA LIDIA. 

que siempre batieron palmas por ellos. Claro 
es que ni por un momento abandonó su tran­
quillo para matar, y ya vamos convenciéndonos 
de que hace bien en conservarle y no olvidarle, 
puesto que el vulgo le aplaude á rabiar. Si al­
guna prueba faltara, el jueves se demostró 
cuando mató el toro quinto. A l engendrar el 
movimiento de arranque á herir, al llegar la 
punta del estoque á la piel del toro, acompaña­
da de ese ¡Húm...I prolongado que á guisa de 
mozos de cuerda ó carreros lanzan los amigos 
perjudiciales, la explosión de palmas fué terri­
ble hasta el frenesí; pero ¡oh desgracia! la espa­
da había entrado baja, atravesada y contraria 
por no parar y sí cuartear, y el jarro de agua 
fría cayó sóbre los que se entusiasman np por 
la suerte, si no ^or quien la ejecuta. v 

También Frascuelo recogió palmas abün-, 
dantes, no mereciéndolas más que en el segun­
do toro de la tarde, que fué despachado con 
una estocada á un tiempo, tan perfectamente 
dada, entrando tan despacio, saliendo .tan lim­
pio y marcando todos 1 ^ movimientos con,la 
precisión y exactitud que el arte manda, que no 
es posible figurárselo más qué viéndólo: Nó fué 
el trasteo, superior, ni mucho menos, y en el 
toro cuarto las'veces que entró á matar lo hizd 
con fe, pero se qmdó en la cara (lo cual no es 
lo mismo que salir-por la cara); y por el em­
peño de querer descabellar abriéronsele las he­
ridas de la mano derecha, aún no curadas total­
mente. 

Los dos en, quites superiores. 
Y vamos contra el señor presidente, que 

«también para el verdugo hay azotes», como 
dice el refrán, y hagamos historia. 

Era el último de Castrillón, porque estaba; 
con la solitaria el toro de Ibarra que debía ser 
lidiado en ese lugar. Era el animal aquel fc:o, 
raro, reparado y soso; y si algo hizo,fué por 
efecto de su mal humor. Pasó como Dios quiso 
por varas y banderillas, y cuando llegó la hora 
de matar, como á ello no se prestara el Tore-
rito, acercóse Frascuelo ante la Presidencia con 
Ojitos y pidió permiso para ceder á éste el toro. 
Gritó con razón que no el pueblo del tendido 
diez y alguien mas, pero al enseñarles Salvador 
la mano herida llena desangre, pidieron que se 
aceptase la cesión los mismos que dijeron que 
no, y concedida. Lagartijo aconsejó al matador 
despachase ai bicno á la media vuelta, y Sai-, 
vador no sabernos cómo; y el chico se hizo uní 
lío, y no veía, ni oía, ni entendía lo que le pa­
saba. Bronca general, toro al corral y silba mo­
numental. Pagaste, pobre Ojitos, los vidrios 
rotos; que bien es verdad aquello de que el úl̂  
timo mono se ahoga. 

Pues bien, eiSr. Martínez presidencial tuvo 
de eso la culpa y de más que hubiera habido 
Si Frascuelo estaba imposibilitado de matar el 
toro, debió matarle Lagartijo y nadie más: de 
conceder cesión, como muchas veces se ha he­
cho y nosotros resistiremos siempre con todas 
nuestias fuerzas, pudo concederse, si acaso, al 
sobresaliente anunciado: de acceder, según ac 
eedió la Presidencia, á que estoqueara Ojitos, no 
debió ordenar que el toro fuese llevado entre 
cabestros, á los nueve minutos de lidia, cuando 
para los maestros se dan medias horas: y si no 
sabe observar ni hacer observar el Reglamento 
en lo ya expuesto, y en impedir bajen los zu!ús 
al redondel, suplicárnosle encarecidamente deje 
el puesto para otro que sepa lo que trae entre 
manos, y se haga cargo de que presidir una 
corrida de toros es para gente de otro temple y 
más entendida en materia de cuernos. 

A l que presida en adelante le pedimos una 
multa por amor de Dios al congregante que al 
abrir los toriles llama á los toros á la derecha. 
Se ha escondido dos corridas, pero el jueves 
apareció allí, haciendo lo mismo con tan poca 
lacha como siempre. 

J. S Á N C H E Z D E N E 1 R A . 

IV o t i c i a s . 

La Petite Gironde, periódico de Burdeos, anuncia la 
próxima inauguración de ,una gran Plaza de Toros, bajo el 
nombre de «Arenas francoespañolas», en el boulevard Can­
de rán , entre el camino de la Halle y la avenida.de M i r e -
moat, en el emplazamiento de las antiguas. «Arenas lan— 
desas». 

Su construcción se ha encomendado á Mr.- Carde, com­
petentísimo en estarcíase de edificios, y estará terminada en 
los primeros días del mes próximo. 

Los empresarios ó directores no han reparado en sacrifi­
cio de ningún géne ro , á fin de proporcionar- al público tola 
clase de comodidades compatibles con el carácter del espec­
táculo , que se compondrá de corridas españolas, laniesas, 
portuguesas, etc., estrenándose con las •primeras, aunque 
con la correspondiente supresión de las •suettes que o r i g i ­
nen el derramamiento de sangre. 

Uno de los empresarios se encuentra actualmente entre 
nosotros, eligiendo reses de las más acreditadas ganaderías 
y ajustaodo las cuadrillas, que serán reforzadas con los más 
famosos ecarteurs, . •• 

Los a f ic ipn^oí ídg . j i j íókn^^^i io . , son tan pacienzudos y 
comedidos comó:los :de''.Mad;rid> Pryeba de ello i los cont i ­
nuos escándaj¿s.:q1íít>v.por--alíí-'íüe..tífí se' originan, entre los 
cuales ha sido dé ios más considerables el de Palma de M a ­
llorca. • '; •' • '• , • _;• -

Según referencias de la prensa, local, en la segunda co­
rrida verificada el anterior domingo, 16, sé lidiaron toros de 

•Carriquiri por la cuadrilla del Espartero. Los toros se hicie­
ron respetar desde el principio, y con esto los lidiadores 
empezaron á remolonear. El cuarto, ai salir de una vara, 
empitonó al Espartero por la parte superior posterior de un 
muslo. El sobresaliente no se atrevió á desempeñar su co­
metido; el público protestó y manifestó su disgusto, hasta 
que el banderilléro.^ Valencia cogió los trastos y mató al toro. 
A l i r á hacer lo mismo con el siguiente, fué enganchado y 
herido en el muslo derecho, creciendo el pánico y la confu­
sión y teniendo que acabar con el bicho la Guardia C i v i l , 
disparándole la friolera de siete tiros.v " 

También el banderillero Malaver sacó un puntazo en 
la cabeza. 

Toros ea Madrid 

10.a CORRIDA DE ABONO.—23 J U N I O DE 1889 

Seis toros de D. Jacinto Trespalacios, vecino de T r u j i -
11o, con divisa encarnada y verde, lidiados por Salvador, 
Mazzantini ySsus cuadrillas. 

i .0 Náranfi to; ü&stzko retinto,'•grande, basto y topón. 
Tomó, Sin ganas de pelea, siete- varas, sin consecuen­

cias. 
Ojitos y Pülga cumplen su cometido colocando, después 

de'mucho tienipa, tres pares aceptables^, , .. 
Salvador encontró al toro con visibles deseos de apelar 

á la fuga, y fijándole con una faena breve y ceñida, le dió 
un pinciidzo.á volapié; nuevo trasteo laborioso é inteligente 
y una estocada perpenJ i ju lá r é^ida y un intento de desea— 
bello,- tojánJóle algo, y rematando el Jaro. 

2.0 Esterero.; casrañ,o lombardo, bragado, corto y caído 
de defensas,. Mazzantini le saludó con tres.verónicas de poco 
lucimiento-; después de muchos capotazos, tomó sin v o l u n ­
tad cuatro varas, dio cuitro caíd as matando dos caballos. El 
animal volvió la cara al tercer puyazo. , 

Entre Galea y el Regaterillo pusiéfoni.con^.muchos apu­
ros, y después de numerosas salidas ñilsás,:. .tres ..y, medio 
pares. 

Mazzantini se deshizo de su enemigo que estaba un t an ­
to huido, y después de sufrir un varetazo con desarme en 
el primer pase, con dos estocadas bajas, la primera sin sol ­
tar el sable. 

3.0 Bdjonero; castaño lombardo, estrecho y algo veleto. 
Con más voluntad que sus hermanos, y más poder también, 
pero tardeando, tomó ocho varas dió cuatro caídas y mató 
tres caballos. 

Ostión sale de primeras y pone un par de frente, bue­
no; sigue Ojitos clavando otro al sesgo, terminando Ostión 
« m otro, aprovechando el viaje de le res, que había salta­
do tres veces la barrera. 

Salvador encontró al toro manso y huyendo de su som­
bra, y en este estado, después de una faena trabajosa, le dió 
un pinchazo sin soltar, una corta en las tablas del 9, y 
otra á volapié, buena, que dió fin de la res. (Aplausos.) 

4.0 Cotorro; castaño, retinto, bizco del izquierdo, de 
libras y meleno. 

De mala g-ma tomó, á fuerza de capotazos, siete varas, 
por tres caídas y dos caballos muertos. 

El Regaterín clava un par al cuarteo, bueno; sigue Ga­
lea con otro par á la inedia vuelta, después de dos salidas 
falsas, y termina Victoriano con medio, tras otra salidita en 
falso. 

El toro quedado y sin defensa, pero, con facultades; s i ­
tuación en que se encontró Mazzantini con su enemigo, al 
que pasó de lejos, ayudado por Salvador, dando un met i -
saca bajo y sin previos más pases, un volapié bueno, aun­
que la estocada resultó tendida, por lo que la res tardó bas­
tante en echarse, dando margen á que el público se impa­
cientase. El puntil lero remató á la tercera, 

5,0 Bordador; castaño claro, de carnes y bien colocado, 
tomó cinco varas y dió una caída. 

El toro , al saltar por la puerta de arrastre, deja una 
pata entre las junturas de la misma, quedando sugeto de ta l 
modo, que se hacía imposible abrirla á pesar de los grandes 
esfuerzos de todo el personal de carpinteros y servicios.de 
plaza,. 

Con este motivo, la lidia se suspendió unos cuantos m i ­
nutos, volviendo al fin el toro á la Plaza relajado de la mano 
izquierda, resultado consiguiente á tan inesperado cepo. 

Pulga puso después de este suceso par y medio, y Os­
tión uno entero, todos malos, 

Frascuelo, con menos brevedad de la que hubiera ne­
cesitado, terminó con el buey, que no quería más que estar 
en el callejón, con un sablazo que fué aplaudido, y más lo 
hubiera sido si le propina antes. No puede darse buey, más 
cobarde. •-

6.° Peinado; castaño aldinegro, rebarbo, corto de cuer­
na y tan buey como el anterior. 

El público pide que el Presidente ordene fuego, y éste 
accede después dé mucho tiempo y de tomar el toro una 
vara y. de mátar un caballo que estaba abandonado, / 

Entre los hermanos Victoriano y Luis prenden dos pa­
res y dos medios en la forma que pueden,. 

Luis Mazzantini dió fin del toro y de tan aburrida corri­
da de Una estocada baja y otra buena, en las tablas. 

RESUMEN 
Corridas como la que nos ocupa, no merecen una apre­

ciación formal^ pues no es posible que con ganado falto en 
absoluto de condiciones/para que la lidia resalte provechosa 
y de algún lucimiento se tome en consideración el trabajo 
de los diestros que ha de amoldarse por necesidad á lo que 
el elemento principal, ó sean los toros, traen á la plaza, Y 
con decir que los de ayer carecían en absoluto de bravura, 
voluntad y demás condiciones indispensables*en toda gana— 
derxa brava, hemos dicho lo bastante, y con no volver so­
bre ello les ñacemos favor. 

En v i r t ud de lo expuesto, exigencia y grande sería pe­
dir á los matadores faenas de conciencia y lucimiento, pero 
vamos á permitirnos algunas consideraciones. 

Las reses que correspondieron á Frascuelo se presenta­
ron huidas en el últ imo tercio, y justo es confesar que el 
matador sacó de eilas todo el partido posible. Pruébalo así 
el principio de la faena del primero, en la que supo recoger 
y sugetar aquella cabeza que no se fijaba y dificultaba la 
suerte. Si Salvador, conociendo como conoció á su enemigo, 
hubiese aprovechado los primeros moaientos para herir, no 
hu olese resultado la segunda parte algo prolongada y des­
truido el buen efecto de la primera.' De todas manaras el 
diestro estuvo fresco y en la cabeza, que es lo que podía 
exigírsele. 

Igualmente trabajó bien en su segundo aunque dejó más 
personal á su lado de lo que precisaba.-

Respecto á su tercer toro, imposible de manejar y tonto 
por contera, debió abreviar quitándole de en medio á las p r i ­
meras de cambio con el metisaca que al final empleó cuando 
ya el toro aburrió al público tomando la querencia entre ba­
rreras. ¿Cree el matador que al público hay que demostrar­
le con tanta insistencia las malas condiciones de una res 
para justificar el empleó de una muerte de recurso^ 

Por nuestra parte creemos que no. 
Bregando y dirigiendo, con aregio á lo que dió de sí el 

ganado. 
Cuanto á Mazzantini, le vimos con disgusto desconfia­

do y acercándose poco á los toros qUe le correspondieron, 
circunstancia que en los huidos influye para descom­
ponerlos más de lo que se presentan, y poner más en p e l i ­
gro al diestro encargado de su muerte. Buena muestra de lo 
que decimos los aoosones que con frecuencia sufrió el es­
padas y áun los varetazos que le alcanzaron en algunas oca­
siones. 

Entró á matar con fe en la segunda estocada al cuarto 
de la tarde, y nos sorprendió que habiendo demostrado 
anteriormente pericia en descabellar, pudiese y no quisiese 
practicarlo en el mismo toro. 

Y como nos hemos impuesto la obligación de dar á cada 
cual lo suyo, encontramos por demás injustificada la ac t i ­
tud del público, que á nuestro entender confunde lastimo­
samente los dos caracteres de torero y empresario, haciendo 
responsable al primero de las deficiencias del segundo, y 
concretándonos á la corrida de ayer, haciéndole blanco del 
aburrimiento que á todos dominaba. 

Compartió con Frascuelo el peso de la brega. 
Todos los peones trabajaron sin oportunidad y con falta 

absoluta de conocimiento, exceptuando á Victoriano en a l ­
gunos capotazos, como asimismo en banderillas á éste y al 
Ostión, que de algún tiempo á esta parte va pasándose los 
toros sin motivo que lo justifique. 

Nada hicieron los picadores digno de mención, á pesar 
de tomar parte Agujetas, que á otra cosa nos tiene acostum­
brados. 

La Presidencia, que no estaba encomendada al Sr. Mar ­
tínez Madrid, aceptable, salvo en la tardanza de ordenar 
fuego al quinto toro. 

La tarde buena y la én t ra la muy floja. 

El día de San Pedro, según noticias, novillada; el do­
mingo 30 ó,corrida extraordinaria, puesto que todos los ma­
tadores del abono están embárgalos , ó segunda novillada, 
y para el primer domingo de Julio, alternativa en puerta, 

DON CÁNDIDO. 
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